SEMANA SANTA CON ROSTRO  DE MUJER









“ ¡ Oh, no eres tú mi cantar ¡
                                                                            ¡ No puedo cantar ni quiero
                                                                                  a ese Jesús del madero,
                                                                                         sino al que  anduvo en el mar!”                                                                                        La Saeta  (Antonio Machado)


El mundo católico está en tiempo de Cuaresma. Una vez más nos aprestamos  a la conmemoración de la pasión y muerte de Cristo y también a la celebración de la Pascua de resurrección. Nos envuelve una atmósfera en la que las preguntas por la significación de estos hechos dados por la costumbre, punza con insistencia nuestro ser  como católicas. ¿Es necesario mantener la imagen sufriente de Jesús para llevar a cabo la redención de la especie humana? ¿Podemos las mujeres esperar una transformación positiva en nuestras vidas, a partir del despojo de sí  en la obediencia, tal y como sucede con Jesús hasta la muerte en la cruz?

No perdemos de vista que de la tradición de occidente hemos heredado el ejercicio de la libertad y de la razón,  y el anhelo absoluto de apoyar  la causa de los derechos individuales, entre los que se cuenta el derecho a profesar unas creencias que, en nuestro caso, siendo de fe, no por ello contradicen la dignidad humana y mucho menos deben ser exentas  de examen  pues como se cita que lo afirmó el propio Jesús, según el discípulo querido, “la verdad  os hará libres” (Jn 8, 32)


Hace algún tiempo el ambiente por estas calendas era de sumo recogimiento, una lluvia pertinaz siempre acompañó una suerte de tiempo detenido en el que el olor a incienso, la música sacra, la ausencia de premuras laborales para la mayoría de la congregación católica, las visitas a iglesias y lugares santos y los sermones inflamados de verbo mesiánico, lograban instalar en los fieles la sensación de estar participando de un profundo misterio y de la esperanzadora idea de un mundo mejor en otro cielo, en otra tierra.

Hoy, por esta época, la lluvia sigue presente, y la imagen sangrante del Cristo crucificado se mezcla con la levedad y el ritmo frenético, soñado y vivido, que nos impone la sociedad contemporánea. Y aquí, en este escenario, estamos las mujeres católicas: estudiantes, trabajadoras, profesionales,  negras, indígenas, sexualmente diversas, feministas; convencidas de que aunque el dolor haga parte de la vida no queremos ser tributarias de esa idea; por el contrario, queremos celebrar la vida con un Cristo luchador y vital que se quede en esta tierra al lado de las y los afligidos, de los menesterosos para transformar juntos nuestra existencia.

No más madres dolorosas, ni mujeres en trance de serlo; como en el poema de Machado, es necesaria una escalera para subir al madero y quitarle los clavos a Jesús el Nazareno. Reconocemos en la humanidad de Jesús las contingencias de quien se debate en el torbellino de la Historia y que en el servicio de la causa de los débiles, reconoce la fuerza y la capacidad de las mujeres: María, María de Magdala, María de Betania, Marta, Juana, Susana, Salomé, son ejemplo de ello.

Como sabemos, la liturgia de Cuaresma va acompañada del color morado, símbolo de luto y recogimiento; sin embargo, las mujeres católicas nos estamos preparando para la vida y la resurrección, que es reflexión y transformación espiritual para reconocernos y superar las estrecheces de una práctica y discurso eclesial que nos resta protagonismo y posterga la declaratoria de una plena autonomía de las mujeres en el campo de los derechos sociales, políticos, económicos, sexuales y reproductivos.


¡Que esta sea una semana santa de renovación para todas y todos!


http://www.cddcolombia.org/

